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El hermano Seán Sammon, Superior general, dedica a nuestros suscriptores y visitantes de la web marista una reflexión que se publica en este Boletín capitular, el penúltimo de la serie. Le agradecemos cordialmente su aportación e interés.
Un momento extraordinario de gracia

en la vida de nuestro Instituto


En la apertura del Concilio Vaticano II, el papa Juan XXII inspiró a su audiencia con estas palabras: “El Concilio, que ahora empieza, surge en la Iglesia como el amanecer  de un nuevo día, el precursor de una luz espléndida. Ahora es solamente la aurora. Y, en este primer anuncio del día que comienza, ¡cuánta dulzura llena nuestros corazones!”

Cuarenta años después, cuando nuestro 20º Capítulo general marista llegó a su fin, sus 118 capitulares escribieron un Mensaje a todos sus hermanos y a todas las personas que aprecian el carisma de Marcelino Champagnat. En el Mensaje, los capitulares escriben estas palabras: “Hemos vivido un verdadero Pentecostés, en torno a María: muchas lenguas, y un solo corazón”. Nos recordaron que la aurora del nuevo día de  Juan XXIII está ya en camino.

Un Capítulo general es un momento de gracia extraordinaria en la vida de cualquier Instituto, y nuestro recién Capítulo no ha sido diferente. Pero la gracia de este Capítulo lleva consigo una bendición especial: una creciente compresión de que el precio de la renovación de la vida religiosa marista será verdaderamente alto.


Marcelino aprendió una lección similar durante su propio camino de fe, y le gustaba decir a sus primeros seguidores: “Hacerse hermano es comprometerse a hacerse santo”. ¡Un pensamiento piadoso, dirán algunos! No, para Marcelino era una cosa muy seria. Por eso, hoy, él puede decirnos, a ti y a mí: “Para refundar la vida marista, primero debéis enamoraros de Dios, total y permanentemente, sin condiciones, sin calificaciones y sin reservas.” 


Al reunirse en septiembre de este año, los capitulares se dieron cuenta rápidamente que el tema de la Vitalidad del Instituto había sido bien escogido, y que el lema de la reunión: “Optemos por la vida” era una descripción correcta del trabajo que teníamos por delante. Confiando en el resultado de dos años  de una preparación llena de plegaria llevada a cabo por muchos hermanos y cooperadores seglares, los capitulares entraron en un proceso de discernimiento. Durante seis semanas llegaron a algunas líneas de acción prácticas y concretas. El resultado final fue, de alguna manera, la plena floración del resultado de reuniones similares tenidas durante los años posteriores al Concilio Vaticano II.  


Dicho esto, también debemos admitir que cualquier Capítulo general no es más que el principio, el primer paso en un camino de muchas leguas. El trabajo real de un Capítulo comienza seriamente una vez que el último capitular se ha marchado, las sillas se han recogido, las tribunas se han desmontado, los estandartes, las banderas y las telas se han almacenado para otra ocasión. Estamos en ese momento, una vez más, hoy. ¿Qué es lo que tenemos enfrente?


Mientras comenzamos a vivir el Mensaje y llevamos a cabo las decisiones del 20º Capítulo general, recordemos estos tres puntos. Primero: nuestra necesidad de admitir para nosotros mismos y para los demás, que la mayoría de los comienzos están cargados de dificultades. Todo sueño, en su desarrollo, está lleno de dudas. A Marcelino se le concedió la gracia de comenzar nuestro Instituto religioso, a nosotros se nos ha dado la gracia de ayudarle a empezar de nuevo. Sin embargo, responder a ese desafío no será sencillo ni fácil. Si a veces la tarea parece demasiado exigente, los problemas demasiado tremendos, y el camino demasiado desalentador, ¿por qué sorprendernos? Después de todo, los nuevos comienzos están llenos de dificultades. 


Segundo, la importancia de mantener nuestra atención sobre varios elementos identificados por los capitulares como esenciales para la renovación de nuestro Instituto: un desarrollo más profundo de una espiritualidad que es al mismo tiempo apostólica y mariana; clarificar nuestra identidad como hermanos, y el puesto importante de la misión y de la comunidad en esa identidad; ayudar a promover el puesto de la misión compartida en la vida del Instituto y, de una manera clara y decisiva, junto con los seglares, acercarnos más a los más pobres y marginados de los jóvenes. 


Finalmente, la necesidad de que tomemos seriamente, como Marcelino, la Buena Nueva de Jesucristo. Fue un santo porque vivió su vida ordinaria de una manera excepcional e hizo las cosas ordinarias con un amor extraordinario. Habiendo descubierto la alegría del Evangelio y dejándolo que le transformase, el fundador deseaba compartir con otros, especialmente con los niños y con los jóvenes pobres, lo que había visto y oído. Nuestros capitulares concluyeron su Mensaje haciendo eco del mismo espíritu: “… Y con todos vosotros, damos gracias a Dios por llamarnos a optar por la vida y a ‘remar mar adentro’ Caminemos en la fe y en la esperanza, y nuestra esperanza no será defraudada”.


Nuestra nueva Administración general confía en poder trabajar con todos los que comparten el ideal y el carisma de Marcelino Champagnat para poder traer a la vida el espíritu y las decisiones de nuestro 20º Capítulo General. Por favor, únanse a nosotros en la oración y en el duro trabajo mientras intentamos hacer realidad, para nuestro tiempo y lugar, la visión de nuestro fundador. “Amar a Dios”, decía muy a menudo, “y hacer que sea amado y conocido, es lo que debiera ser la vida de un hermano”. Con estas pocas palabras, hizo su propio retrato y narró su propia historia. Era verdaderamente “un corazón sin fronteras”. ¡Qué se pueda decir lo mismo de nosotros!

Seán D. Sammon, FMS

Superior general

Roma, a 29 de diciembre de 2001







